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Desfiladero de la Yecla
Santo Domingo de Silos  

Exposición permanente “Enraizados” 
Dehesa de Mambrillas de Lara
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En 
el 

parque 
natural 

se 
encuentra 

uno 
de 

los 
sabinares 

m
ás 

extensos y m
ejor conservados  de todo el planeta.

En este contexto destaca la singularidad del enclave de la cultura 
pinariega burgalesa. U

n m
osaico de sabinar y pinar sobre cerros y 

lom
as, que desde H

ortezuelos y M
am

olar y en sentido sur hacia D
oña 

Santos y Araúzo de M
iel, se transform

a en un denso pinar endém
ico 

m
editerráneo de pino resinero y silvestre, otra joya del parque natural, 

y donde se m
antiene una im

portantísim
a tradición selvícola pinariega, 

de gran relevancia para la econom
ía de la com

arca.

Estas tierras fueron bien conocidas por relevantes naturalistas com
o el 

P
adre 

Saturio 
G

onzález, 
José 

A
ntonio 

V
alverde 

o 
Félix 

R
odríguez de la Fuente, quien gracias a la colaboración y am

istad 
con los habitantes de Arauzo de M

iel, allí encontró a su prim
er azor, 

Botafuego, el prim
er “pirata de la espesura” protagonista de “A

las y 
garras” inicio del irrepetible legado docum

ental del naturalista.

Algunos consejos
Antes de iniciar una ruta, bien sea 
a pie o bicicleta, infórmese de su 
dificultad, de las predicciones 
meteorológicas, de las zonas con 
poca o nula cobertura telefónica, 
de si transcurre por alguna zona 
con restricciones en época de cría 
de especies protegidas, o por 
celebración de cacerías o similares.

-Lleve siempre ropa y calzado 
adecuados a la actividad que vaya 
a realizar. Evite en verano las horas 
centrales del día y en invierno las 
últimas de la tarde.

-Están totalmente prohibidos la 
acampada libre, encender fuego 
fuera de las áreas autorizadas y la 
circulación con vehículos a motor 
por sendas, monte a través y pistas 
o caminos restringidos. 

-La ciencia aún no ha descubierto 
por esta zona ningún ser vivo que 
se alimente de bolsas de 
plástico, sobres de geles de 
glucosa, papel aluminio, latas de 
refresco, toallitas de WC, o 
cualquier otro tipo de basura.

-Si observa fuego o algún tipo 
de accidente, llame al 112 
inmediatamente: el tiempo de 
reacción de cualquier medio que 
deba movilizarse es vital en  la 
mayoría de los casos. Llame 
también al 112 si encuentra algún 
animal herido o con signos de 
debilidad, no le de comida o 
bebida, y no intente manipularlo.

-Lleve a sus mascotas controla-
das en todo momento: usted es el 
responsable de cualquier daño o 
accidente que provoque. 

-El intruso es usted: evite todo 
tipo de ruidos y molestias a la 
fauna, que en su medio es 
totalmente inofensiva, siempre que 
no le vea como una amenaza. 
Existe una excepción: el animal 
más peligroso que podrá encon-
trarse por estos parajes querrá irse 
con usted a su casa, se trata de la 
garrapata (vuelva al segundo punto 
para evitarlo).

-Las grabaciones con dron o las 
que puedan ocasionar alguna 
molestia a la fauna están regula-
das, infórmese de cómo conseguir 
la autorización correspondiente. 

-Cualquier animal, planta o piedra 
está cumpliendo un cometido 
importante en el universo en el que 
se encuentra, no se los lleve a casa 
si no tiene autorización para ello.

-Cierre las portillas de ganado 
que abra para pasar y no lo 
moleste cuando pase.

-Consuma productos locales, y 
colaborará con el desarrollo de la 
economía de la zona.

-Observe, aprenda, enriquézca-
se, disfrute del entorno respetán-
dolo y, sobre todo, sea feliz con la 
experiencia que la naturaleza le 
ofrece.

Tierra de pinares

Risco Estillín - Hortigüela

Ahedo de la Sierra Chimenea serrana.

Planeta Azul
Félix Rodríguez
de la Fuente

¡Colabora para que todos disfrutemos del entorno!

Torreón de
Fernán 
González

Colegiata de
Covarrubias

Monasterio
Sto. Domingo
de Silos

Museo 
historia

Museo de
instrumentos

Museo del
carnaval

San Pedro
de Arlanza

Museo 
etnográfico

Museo 
del Libro

Buitres leonados
Observatorio de aves en Mecerreyes

Ubicación del Parque Sabinares del Arlanza
en la provincia de BurgosSORIA

LOGROÑO

VITORIA
GASTEIZ

BILBAO

µ
Ermita mozárabe de Santa Cecilia
Barriosuso - Santibañez del Val

Construcción tradicional en Tejada

Ermita de San Juan Bautista
Barbadillo del Mercado

Cascada del Churrión
Quintanilla del Coco

Monasterio de Santo Domingo de Silos Peña Cervera

Iglesia de San Millán
Espinosa de Cervera

Red de senderos
SY-00 SENDEROS DE PEQUEÑO RECORRIDO
SY-01 Sendero de Silos al desfiladero de La Yecla
SY-02 Sendero del monasterio de San Pedro de Arlanza
SY-03 Sendero de Contreras a Sad Hill
SY-04 Sendero Sad Hill-Betterville
SY-05 Sendero de Santo Domingo de Silos a Sad Hill
SY-06 Sendero museo del carbón
SY-07 Senda ornitológica TRINO. Desfiladero del Mataviejas
SY-08 Sendero de Pinarejos (PRC-BU-75)
SY-09 Sendero Fuentes Río Lobos (PRC-BU-223)
SY-10 Sendero del Alto de la Cabeza (PRC-BU-77)
SY-11 Sendero del Sabinar del Arlanza (PRC-BU-78)
SY-12 Sendero de la Cuna del Buen Conde (PRC-BU-118) 
SY-13 Sendero de las Ermitas (PRC-BU-120)
SY-14 Sendero del Valdosa (PRC-BU-129)
SY-15 Sendero de San Clemente (PRC-BU-216)
SY-16 Retuerta/Peñas del Tuero (covaRUTAS 1)
SY-17 Ermita Redonda/Mirador el Quemao (covaRUTAS 2)
SY-18 Las Viñas/El Pinar (covaRUTAS 3)
SY-19 El Cerro - San Olav -senda-vir (covaRUTAS 4)
SY-20 Laderas De Las Mamblas (covaRUTAS 5)
SY-21  Peña de San Carlos-Carazo
SY-22 Santo Domingo de Silos y aldeas 
         (GPS, señalización digital)

SY-BTT-00 SENDEROS BTT  
SY-BTT-01 Gran Sabinar 
SY-BTT 02 Peña Águila (GPS. señalización digital)
SY-BTT-03 Alto de Pedernales (GPS. señalización digital) 
SY-BTT-04 Hoces del Arlanza (GPS. señalización digital)
SY-BTT-05 Peña Carazo
SY-BTT-06 Pico Castro
SY-BTT-07 Peñas de Cervera
SY-BTT-08 El bueno, el feo y el malo
SY-BTT-09 Las dehesas
SY-BTT-10 Gayubar
SY-BTT 11 Monasterio de San Pedro de Arlanza

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

información bar-cafetería

restaurante

alojamiento

Casa del Parque todos los
servicios

camping

refugio

")0 ")2,5 ")5 ")7,5 ")10")1,25
")Km

Teléfonos de interés
Centro de Salud. Lerma ................................................947 171204

Centro de Salud. Salas de los Infantes ...........................947 380347

Emergencias ........................................................................... 112

Oficina de Turismo de Covarrubias ................................947 406461

Oficina de Turismo de Silos...........................................947 390070

Estación de autobuses. Lerma.......................................947 170427

Estación de autobuses. Aranda de Duero .......................947 509951

Parada de taxi. Covarrubias ..........................................600 500400

Contenidos de interés

museo

VALLADOLID

RUTAS BTT                

MUSEOSVIVOSMUSEOSVIVOSMUSEOSVIVOS

museos
vivos

área recreativa

sendero BTT

sendero con
explicación virtual

Algunos lugares de interés
Desfiladero de la Yecla - Santo Domingo de Silos
Cementerio de Sad Hill - Santo Domingo de Silos
Sendero de la imaginación - Hortigüela
Yacimiento de Revilleja - Hortigüela
Enraizados - Mambrillas de Lara
Museo del carbón – Mecerreyes
Casa del artista - Santibañez del Val
Ermita de Santa Cecilia - Barriosuso
Ermita S.XXI San Olav - Covarrubias
Ermita de San Juan Bautista - Barbadillo del Mercado
Ermita de la Virgen del Sol - Carazo
Ermita de la Virgen de Mamblas 
Nacimiento del Mataviejas - Carazo 
Cascada del Churrión - Quintanilla del Coco 
Altares celtas - Gete
Nacimiento del río Esgueva - Briongos de Cervera, 
               Espinosa de Cervera

vía ferrata

SY
BTT-XX

SY-XX

vista panorámica

vista astronómica 

sendero peatonalSY
XX

avistamiento de
aves

SY-BTT-01
Gran Sabinar
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del Cid
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El parque natural Sabinares del Arlanza-La Yecla muestra huellas de una 
historia geológica muy compleja, lo que lo convierte en un territorio 
de una importancia geológica extraordinaria, con 12 lugares de interés 
geológico: el Sinclinal de Carazo, los cañones del Arlanza y del 
Mataviejas, el desfiladero de la Yecla, los relieves en escarpes de 
conglomerados, Fuente Azul y Fuente de las Mozas, el micropliegue de 
Santo Domingo de Silos, el Pico de la Valdosa (1.414 m) entre Tejada, 
Barriosuso y Ciruelos de Cervera, el Cabalgamiento y fósiles de Mamolar, 
el glacis de Briongos de Cervera-Espinosa de Cervera, el modelado en

areniscas del Cerro Pelado en Tejada, y el Valle de Tabladillo (de 
Quintanilla del Coco a Santo Domingo de Silos) que nos ilustran de todos 
los procesos que sufre el planeta desde la era geológica más antigua, el 
Paleozoico (hace 4.600 a 230 millones de años), en el que  el territorio 
está sumergido en el mar de Tetys, y tras periodos de calma y 
sedimentación seguido de la orogenia herciniana, se retira provocando un 
gran lago interior en la era Mesozoica (entre los 230 y los 65 millones de 
años), patente en el parque natural entre otras cosas por los numerosos 
vestigios de fósiles y dinosaurios, como las huellas de La Pedraja en 
Mambrillas de Lara.

En periodos más recientes (Terciario y Cuaternario de la era Cenozoica) el 
territorio pasa a ser una llanura calcárea de extraordinaria plasticidad que 
se pliega tras la orogenia alpina en una sucesión de anticlinales y 
sinclinales, todos con dirección noroeste‐sureste, estructuras tectónicas 
a las que los agentes erosivos durante millones de años desmantelan o 
“vacían” las partes altas de los pliegues (los anticlinales), 
transformándolos en lo que hoy son las zonas deprimidas del relieve (vales 
o combes, como el de Contreras) quedando de esta manera los sinclinales 
en una posición elevada y preeminente en el paisaje, como es el caso de 
los sinclinales colgados de la Sierra de las Mamblas, las Peñas de 
Cervera o la Sierra de Carazo. También los procesos kársticos (o 
disolución de la caliza), origen de La Yecla, la Fuente Azul o todo el amplio 
complejo de simas y cavidades, aportan diversidad a un territorio 
espectacular, patente en la sucesión única de relieves montañosos, 
grandes valles, hoces y cañones fluviales y llanuras de piedemonte que 
hoy podemos contemplar.

A todo ello es preciso sumar la variadísima secuencia de estratos 
litológicos que ejerce notable influencia no sólo en las diversas unidades 
geomorfológicas sino también en el paisaje en su conjunto: la composición 

Breve descripción del
Espacio Natural
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Vegetación, flora y fauna

Rutas e instalaciones
de uso público

Paisaje natural e histórico

Casa del Parque en 
«Monasterio San Pedro de Arlanza». Hortigüela 

Sinclinal colgado - Peña Carazo

Río Arlanza. Aliseda, chopera.
Cascajares de la Sierra.

Sabinar - CarazoCantil calizo - Contreras

La Muela.
Covarrubias

Área recreativa de Pinarejos - Arauzo de Miel

El sabinar/enebral alcanza aquí la mayor extensión de Castilla y 
León, y por ende, de la Península Ibérica y Europa. La sabina albar 
o enebro (Juniperus thurífera) representa el elemento vivo 
unificador del espacio, testimonio de un paisaje vegetal que 
dominó gran parte de las tierras emergidas de esta parte del 
mediterráneo hace milenios, incluso antes de la aparición de la 
especie humana, bajo un clima contrastado, frío, seco y luminoso 
similar al que en la actualidad encontramos en las parameras calizas 
del interior de la Península Ibérica, donde nos encontramos.
El enebral (enebrale en su forma arcaica) de Arlanza ya se cita en 
textos latinos y en documentos del monasterio de San Pedro de 
Arlanza, en los  inicios de la formación de Castilla, cuando ya estaba 
protegido y acotado. 
Bien en masas puras, adehesado, en páramos o en laderas, o 
asociado al bosque de encina, quejigo, rebollo o al pinar, 
tradicionalmente se ha aprovechado como majadal, lugar de pasto de 
gran calidad para del ganado menor; y su madera, de gran resistencia 
a la pudrición, puede observarse aún en las construcciones 
tradicionales en  los entramados que sustentan el adobe de las 
paredes de viviendas, en pilares o viguetas de tejados. Las mejores 
manifestaciones se localizan en  los enebrales de Contreras, 
Carazo, Silos y Espinosa de Cervera, así como en las laderas de 
todos los sistemas montañosos donde forman mosaicos con 
comunidades de matorral y pastizal como el enebro de la miera, el 
enebro común (esquenos o espileños, indistintamente), espliegos, 
aulagares, rosales silvestres, tomillares y comunidades de plantas 
pratenses anuales. Aunque la fauna presente no difiere en mucho de 
la de los otros bosques presentes, es preciso citar la peculiar 
relación del sabinar/enebral con el zorzal charlo, cuya 
alimentación se basa en sus frutos (gálbulos o arcéstidas), que 
atraviesan el tubo digestivo sin verse alterados y son liberados en los 
excrementos, favoreciendo así su germinación, lo que convierte a este 
ave en el principal dispersor de este bosque.

Los encinares presentan una fisonomía de pies globosos densos de 
bajo porte (carrascal), formados por numerosos rebrotes, resultado 
de reiteradas cortas para leñas desde años atrás, que constituía la 
principal fuente de energía. Aún sobrevive el aprovechamiento de 
leñas para carbón vegetal en las localidades de Retuerta y 
Castroceniza, aprovechamiento que resultó de gran importancia para 
la economía de la comarca, ya que surtía de carbón de alta capacidad 
calorífica a herreros, alfareros, industria del ahumado o producción de 

El parque natural Sabinares del Arlanza-La Yecla se 
encuentra en la provincia de Burgos, a unos 40 kilómetros al 
sureste de la capital y constituye una zona de media montaña 
situada entre las sierras de la Cordillera Ibérica (Urbión, Neila y 
Demanda) y la amplia cuenca sedimentaria del Duero, lo que 
ha significado que este territorio haya sido, por su peculiar 
orografía, un lugar de refugio con abundantes recursos 
naturales para sus habitantes desde el paleolítico y en los 
primeros tiempos de la historia; y germen y sostén de los 
ideales e identidad de la Castilla que acabará 
representando uno de los territorios más influyentes en la 
formación de la España y de la Europa que hoy conocemos.

Con una superficie de 39.173 ha y una población de 2410 
habitantes, incluye íntegramente 7 términos municipales: 
Carazo, Contreras, Mamolar, Quintanilla del Coco, Santibáñez 
del Val, Santo Domingo de Silos y Retuerta. Y parcialmente 14 
términos municipales: Arauzo de Miel, Barbadillo del Mercado, 
Cascajares de la Sierra, Ciruelos de Cervera, Covarrubias, 

Cuevas de San Clemente, Espinosa de Cervera, Hortigüela, 
Mambrillas de Lara, Mecerreyes, Pinilla de los Barruecos, La 
Revilla y Ahedo, Tejada  y Villanueva de Carazo.  
 
En el parque natural los bosques de sabina albar (Juniperus 
thurifera) o enebro, como comúnmente la denominan sus 
habitantes, considerados hábitat de interés prioritario por la 
Unión Europea, alcanzan mayor extensión (12.500 ha) y 
relevancia. Cabe destacar, además de su extensión, la 
diversidad de formas que aquí presentan: bien en masas puras 
en páramos o laderas, o mezcladas en el resto de las 
formaciones arbóreas presentes (encinares, pinares, 
rebollares y quejigares), constituyendo un ejemplo muy 
valioso y representativo de los sistemas tradicionales 
de uso de los recursos, cuyo acervo cultural y diversidad 
biológica nos muestran un ejemplo muy valioso y 
representativo que ha configurado el paisaje. 

Desfiladero de la Yecla

Casa del Parque
Puerta de entrada de los espíritus inquietos, de los dispuestos a 
observar, escuchar y sentir, experimentar y aprender, y en definitiva, 
de todo “viajero” que venga a conocer este paisaje natural e histórico 
que hoy llamamos parque natural de “Sabinares del Arlanza-La Yecla”.

Las dos sedes de la Casa del Parque abrirán sus puertas en el año 
2025, elegidas por su ubicación estratégica (en el norte y centro-sur 
del parque natural) y por representar maravillosamente el valioso 
patrimonio del parque natural y de las comarcas en las que está 
inmerso: el monasterio de San Pedro de Arlanza (Hortigüela), a 
orillas del río Arlanza y en pleno corazón del medio natural, y el casco 
urbano de Santo Domingo de Silos. 

Animamos al viajero a que recorra el parque natural a pie o en 
bicicleta. Deje su vehículo aparcado por unos días en cualquiera de los 
pueblos del parque natural, todos merecen una mirada atenta, todos 
aportarán un sentido a su viaje, y todos estarán a partir del año 2024 
intercomunicados por senderos peatonales o ciclables que le permitirán 
planificar una ruta de uno o varios días de duración. Toda la 
información sobre las redes de senderos está disponible en 
patrimonionatural.org. 
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Águila Real

Rayón

Milano Real

Sabina Albar (Enebro)
Juniperus Thurifera

Enebro común
(Juniperus Communis)

Enebro de la Miera 
(Juniperus Oxycedrus)

Gato montés

Tarabilla

Buitre leonado

de las rocas se asienta sobre tres tipos de materiales, los 
conglomerados del Terciario y del Cuaternario (que pueden 
observarse tanto en la cuenca del río Arlanza como del río Mataviejas y 
se diferencian por el tamaño de los cantos), las calizas y las margas 
(más antiguas, presentes sobre todo en las zonas elevadas), y ocupando 
los fondos de valles, arenas y gravas de gran vistosidad por sus 
abigarrados colores, que resaltan en los acarcavamientos.

MUSEOSVIVOS Museo del 
fósil en Tejada

Mueso de los Dinosaurios 
de Salas de los Infantes

Sierra de Mamblas
y Gayubar.
Mambrillas de Lara

Gineta

Zorro

cal, aunque en la actualidad ha quedado relegada a los paladares más exquisitos de la hostelería y barbacoas 
de uso particular. 
Estos encinares se localizan de forma muy significativa en las solanas de la sierra de Mamblas, el 
Gayubar, el Gayubazo o la Cervera, en los abrigos que se forman en las hoces del Arlanza, también en el 
Monte Majadal  donde contactan hacia los páramos con los sabinares puros. Forman parte de su sotobosque 
también la gayuba, la aliaga, la jara, la lavanda, el cantueso, o las diferentes especies de tomillo. 
Su suelo alberga uno de los frutos más preciados, la trufa, producto de gran calidad culinaria que en las 
últimas décadas constituye una alternativa económica en alza para el aprovechamiento de estos montes, 
tanto en sus masas naturales como en las plantaciones específicas que se llevan realizando desde hace años. 
Este es el hábitat ideal para especies de fauna como jabalí, arrendajo o paloma torcaz que encuentran 
en la bellota su principal  fuente de alimento, así como corzo, conejo,  zorro, herrerillos, carboneros o 
pequeños mamíferos como el tejón, la gineta, la garduña,  o el gato montés... 
 

Completan este estrato arbóreo los pinares de pino resinero (Pinus pinaster) y pino silvestre (Pinus 
sylvestris), abundantes sobre todo en las zonas sur y sureste (Mamolar, Doña Santos, Arauzo de Miel), en los 
que la industria del aprovechamiento de la madera sigue siendo bastante relevante de manera que constituye 
una importante fuente de ingresos y empleo, lo que ha contribuido a amortiguar la caída de población de la 
zona. Ya prácticamente inexistente es el aprovechamiento de la resina, que en estos pueblos tuvo gran  
importancia en el pasado.   
 

Los bosques de grandes quejigos (Quercus faginea) han quedado relegados a algunas manchas 
adehesadas, orientadas sobre todo al pasto mixto de ovino y vacuno, no obstante dehesas como la de 
Mambrillas, de Lara, Hortigüela, Barriosuso, Mamolar o Villanueva de Carazo conservan bellos ejemplares y 
albergan un sotobosque de arces, serbales, mostajos, espinos, espinos, brezos,…incluso hayas. Los 
rebollares, han sido aclarados y adehesados para aprovechar el pastizal que crece a sus pies y ocupan el 
este del parque, los más significativos son los de la Revilla-Ahedo y Contreras, Gete y Carazo.
El abandono del Sistema Agrario Tradicional está permitiendo que sabinas, encinas y quejigos colonicen 
antiguos cultivos y pastizales, en una lenta pero continua ampliación de la superficie boscosa. La reducción 
de la cabaña ganadera en el monte y de la extracción de leñas está propiciando no sólo la expansión, también 
la densificación de estos bosques. 
 

Asociados a los cauces del Arlanza, Mataviejas y Esgueva aparecen bosques de ribera de alisos, fresnos, 
chopos y sauces, en cuyos cauces y entorno  viven las náyades, cangrejo de río, trucha, barbo, 
lamprehuela, colmilleja, diversas especies de anfibios y serpientes de agua, nutria, mirlo acuático, martín 
pescador, rata de agua o desmán ibérico, así como murciélagos tanto forestales como de cueva, para los que 
la productividad de insectos de estos hábitats representa una fuente de alimentación esencial. 
La riqueza de aves forestales, esteparias y rupícolas han hecho merecedor a este espacio de la 
calificación de Zona de Especial Protección de Aves (ZEPA) con aves tan emblemáticas como  azor, 
gavilán, alcotán, vencejo real, críalo, cuco, búho chico…así las incluidas en el Anexo 1 de la Directiva 
79/409/CEE relativa a la Protección de Aves Silvestres como el buitre leonado, águila real, alimoche, halcón 
peregrino, avión roquero, águila culebrera, búho real, chotacabras gris, milanos real y negro, alcaudón 
dorsirojo y aguiluchos pálido y cenizo. Además pueden observarse reptiles como la culebra lisa europea, la 
víbora hocicuda, la lagartija roquera y el eslizón ibérico.

MUSEOSVIVOS Museo del árbol
Fósil de Hacinas

Icnitas y huellas de 
dinosaurio Mambrillas 

Bodega tradicional
Ciruelos de Cervera

¿Por qué se protege 
Sabinares del Arlanza?
La personalidad única del paisaje de este 
territorio se debe a:
Su modelado geomorfológico, un relieve 
plegado en el que se ha encajado la red 
hidrográfica de los ríos Arlanza, Mataviejas y 
Esgueva, y en el que la erosión ha sido tan 
formidable que ha dejado a la vista bellísimas 
estructuras como los sinclinales colgados de 
las Peñas de Carazo, las Mamblas o las Peñas 
de Cervera. La rica variedad de paisajes de 
montaña, hoces, cañones y angostos 
desfiladeros (La Yecla, el Churrión) se 
complementa con amplios valles y llanuras de 
piedemonte.

Sus extensas y continuas superficies de 
bosque mediterráneo, con el sabinar (o 
enebral) de Juniperus thurífera como seña de 
identidad singularísima. Unos paisajes que 

difícilmente podríamos entender sin atender a 
un modelo tradicional de explotación de los 
recursos naturales adaptado a la 
disponibilidad y necesidades propias de una 
región de montaña media alejada de los 
principales centros de consumo.

La presencia continuada de actividad 
humana desde el paleolítico ha generado un 
paisaje  al que quedan íntimamente ligados 
centros culturales de primer orden como 
Covarrubias, San Pedro de Arlanza y Santo 
Domingo de Silos en los que se gestó Castilla 
y el castellano.

La importante población a escala nacional e 
internacional de aves rupícolas que nidifican 
en los escarpes calizos: alimoche, águila real, 
halcón peregrino, búho real, chova piquirroja, 
y sin duda el buitre leonado, que con sus más 
de 570 parejas distribuidas en 30 colonias, es 
el auténtico protagonista del paisaje. 

el Arlanza a su paso 
por Retuerta

PARQUE NATURAL

SABINARES
DEL ARLANZA

LA YECLA

Tejón

Tenadas del Gayubar - Contreras

Avistamiento de «Buitres leonados»

Yacimientos paleolíticos como los del Valparaíso, Cueva Millán, La Mina  
en Hortigüela, o La Cervera muestran la temprana presencia humana en este 
territorio, lo que lo convierte en un lugar clave para el estudio de los 
neandertales en el interior peninsular. Las edades de hierro y bronce se 
ponen de manifiesto en la cueva de San García (Santo Domingo de Silos), el 
castro de la Yecla, o los asentamientos rupestres en el entorno del río 
Arlanza, así como en la cultura megalítica (dolmen de 
Mazariegos/Cubillejo o el de San Martín en Cascajares de la Sierra).  Los 
posteriores asentamientos de las tribus celtas e íberas se evidencian en los 
numerosos castros y enclaves de potente espiritualidad (ermita de la Virgen 
del Sol en Carazo, los altares celtas de Gete, o la mayor parte de santuarios 
extramuros reutilizados por los romanos y más tarde por los cristianos) e 
incluso en los topónimos que han llegado a nosotros prácticamente 
inalterados (Yecla, desfiladero; o Ura, agua).

La romanización, gracias a su proximidad a Clunia es importante, y 
provocará un asentamiento en los valles, con el desarrollo de la agricultura y 
la creación de los primeros núcleos urbanos que hoy conocemos, que 
posteriormente los visigodos mantendrán, sin abandonar del todo la cultura 
castreña, en la alta Edad Media. Su huella nos ha legado principalmente la 
ermita basilical de Santa María de las Viñas en Mambrillas de Lara, una de las 
joyas del arte visigótico español, además de la ermita de San Juan de 
Barbadillo del Mercado, y San Millán de Hortigüela.

Hasta que la fuerte despoblación causada por la invasión árabe (las Tierras 
de Lara son tierras de frontera, el castillo de San Carlos en Contreras, un 
fortín musulmán) provoca la vuelta al refugio de castros y cuevas, donde se 
crean comunidades cristianas y eremitorios generalmente asociados a un 
cenobio: Ura (San Amés), Covarrubias (San Cosme y San Damián), Silos (San 
Sebastián) o Arlanza (San Pelayo o San Pedro el Viejo). La Reconquista y 
la repoblación mozárabe (ermita de Santa Cecilia en Barriosuso 
(Santibáñez del Val), torreón de Doña Urraca en Covarrubias) marcan un 
período de esplendor a merced del impulso que provoca la independencia y 
expansión del Condado de Castilla y que inician el Conde Fernán González 
y sus descendientes, lo que favorece la fundación y fortificación de los 
principales núcleos urbanos gracias a los privilegios que reciben, así como la 
fundación de los grandes monasterios, a los que los nobles dotan 
económicamente, y en los que se cristalizan todas las comunidades 
eremíticas dispersas (que acaban de adoptar la regla benedictina) como 
centros de poder, saber y de flujo de la cultura del momento: el naciente 
románico crecerá sobre las viejas construcciones visigóticas y prerrománicas 
para legar a la posteridad obras tan universales como el claustro de Silos, su 
Beato o el primer monasterio de San Pedro de Arlanza entre otros. La 
fundación del Infantado de Covarrubias en el año 978, será el 
acontecimiento que simbolice el inicio de la incipiente grandeza que 
convertirá el territorio en tierras de nobles, héroes y sus romances (Romance 
de Fernán González, los Infantes de Lara o el Romance del Mio Cid, que 
acampa en Pinarejos, en Araúzo de Miel, camino de su destierro), santos 
(Santo Domingo de Silos y Santo Domingo de Guzmán, San García), sabios 
(Divino Vallés) e incluso alguna princesa noruega (cuyo vínculo 
paradójicamente será el germen de la construcción en el siglo XXI del último 
gran edificio religioso, la capilla de San Olav) florecen en una tierra que se 

incorpora al imaginario de los grandes mitos medievales de los estados de la 
naciente Europa y sus destinos. Los habitantes, asentados ya en poblaciones 
bajo el tutelaje de la nobleza o los monasterios comienzan a vivir en un 
período de paz en el que se desarrollan la agricultura (el cultivo de la vid, 
introducido por los romanos adquiere gran importancia), la ganadería (el 
pastoreo comunal que conlleva la construcción de los grandes grupos de 
tenadas que aún precariamente sobreviven, la trashumancia) o la explotación 
forestal (el carboneo, la resina, los hornos de acetileno y de cal), aparecen 
gremios de curtidores, carreteros,…generando un paisaje y unas formas de 
propiedad que han llegado a nosotros en algunos casos prácticamente 
inalterados. Aunque la decadencia de las grandes villas comienza a finales del 
siglo XVI, y se prolonga hasta el XIX con las desamortizaciones (que suponen 
el fin de los grandes monasterios y una reorganización importante de la 
propiedad), la guerra de Independencia o las guerras carlistas que 
aquí presentan escenarios de batalla, las gentes continúan viviendo en 
armonía con su entorno y lo que de él procede, evocando un enigmático 
pasado en las carnavaladas de invierno como la de Mecerreyes o la fiesta de 
los Jefes en Santo Domingo de Silos,…mayos, marzas, ritos del fuego en 
celebraciones que aquí adoptan formas propias que aún hoy nos hablan de 
tiempos pasados que dejaron profundas huellas.

Las crisis y convulsiones del siglo XX no son ajenas a la zona y provocan 
grandes cambios, sobre todo los que vienen marcados por la profunda 
despoblación de los años 50 y 60 debida a la importante emigración de sus 
habitantes. El abandono de la ganadería y la transformación de la agricultura 
a causa de las políticas europeas han supuesto un cambio significativo en el 
paisaje, que hubiera sido aún mayor si se hubiera llevado a cabo la 
construcción del pantano de Retuerta que, aunque se ideó a principios del 
siglo XX, empezó a construirse en 1965; lo que hubiera supuesto la 
inundación del pueblo y del propio Monasterio de San Pedro, cuyo traslado ya 
estaba previsto.
 
Un caso particular de ello lo constituye la cultura del vino, muy presente 
aún en el paisaje y en la arquitectura y cultura populares, cuya regresión en 
detrimento del cultivo de cereal parece hoy en día encontrar puentes para 
recuperación de tan singulares suelos gracias a la labor del Consejo 
Regulador de la D.O. Arlanza, que la impulsa con la filosofía de aunar 
cultura del vino y naturaleza, no en vano la mayor parte de la superficie del 
Parque, siete Municipios, pertenecen a ella.

Además, la inclusión de sus parajes en la industria cinematográfica (“El valle 
de las espadas”, “El bueno, el feo y el malo”), aunque breve y con una 
repercusión limitada, en la actualidad ha resultado un instrumento muy eficaz 
para dar a conocer a un público amplio su importancia gracias a la 
recuperación de sus escenarios por parte de Asociaciones y Ayuntamientos. 
La puesta en valor de sus valores naturales tanto por su inclusión en la Red 
Natura 2000 como por la declaración del parque natural Sabinares del 
Arlanza-La Yecla, marcan el hito de establecer unos criterios propios de 
conservación de este entorno que ha trascendido a lo largo de su extensa y 
apasionante historia.

Fiesta de 
los Jefes
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carboneros

La trufa, el santo Grial 
de la micología
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